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Durante  los últimos diez años he tenido experiencias muy interesantes en el terreno del aprendizaje. En estos años he dictado más de 275 clases de lectura veloz, tanto a alumnos normales como a retardados mentales, paralíticos cerebrales, sordos, hipoacúsicos, ciegos.

Las clases eran sobre lectura veloz en inglés, francés, español, japonés, matemáticas y ortografía veloz.

He visto leer a estudiantes a velocidades que parecerían realmente imposibles y trabajar maravillosamente
en matemáticas y en idiomas extranjeros. He visto a alumnos de segundo grado aprender 200 palabras nuevas en una semana en lugar,  en lugar de las 6 que normalmente aprenden. He visto a niños de Jardín de infantes leer a velocidades increíbles para sus 5 años. He enseñado a leer rápidamente sin que tuvieran que pasar previamente por la etapa de la vocalización de las palabras.

En julio de 1972 tuve el privilegio  de enseñar a leer braille y escritura común a personas ciegas totales y a ciegos parciales. Fue para mi asombroso y fascinante observar a los lectores braille mover sus manos con gran rapidez y en muchas direcciones sobre la hoja impresa. Cada persona desarrollaba a su modo su habilidad para la lectura, ya sea siguiendo las sugerencias de la maestra o comparando sus técnicas con las de otros participantes. Algunos estudiantes usaban una mano, otros dos. Algunos, un dedo, otros, seis. Algunos, los bordes de sus dedos, otros los bordes de los pulgares. Algunos leían en una dirección, otros lo hacían en dos direcciones simultáneamente. Los ciegos parciales también comenzaron a leer a velocidades muy altas. Sostenían los libros en posiciones extrañas, movían la cabeza o el libro de derecha a izquierda, de arriba hacia abajo, en zig-zag. Algunos sostenían el libro tan cerca de la cara que la página les apretaba la nariz.

EL CURSO

De los 35 alumnos que asistieron al curso, 17 eran ciegos totales, 13 deficientes visuales severos y 5 tenían visión normal. Uno de estos cinco era disléxico y de acuerdo a sus propias palabras, podía leer sólo dos páginas por hora. El curso se planificó originariamente para experimentar la lectura braille veloz para las personas ciegas y para maestros de ciegos, pero otras personas se enteraron y solicitaran ser admitidos.

PROMEDIO DE LECTURA “NORMAL”

¿Es  realmente posible enseñar a las personas ciegas a leer braille rápidamente? No solamente pueden aprender, deberían aprender. La persona ciega “normal” lee braille a un promedio de 90 a 110 palabras por minuto. Esto es más o menos el promedio de lectura de un alumno de segundo o tercer grado, lo que es terriblemente lento. Esto se debe a la forma en que se enseña a leer a la mayoría de las personas y la experiencia nos ha demostrado que se puede aprender a leer mucho más rápidamente.

El curso se planeó principalmente para adultos provenientes de 11 estados e incluyó un consejero ciego, un psicólogo ciego, un maestro ciego y otros profesionales ciegos. Todos ellos asistieron porque querían aprender cómo enseñar a las personas ciegas a hacer una lectura veloz.

Todos pudieron aumentar la velocidad de su lectura más de lo que creyeron sería posible. Una mujer que marcó 144 palabras por minuto en la primera prueba, más tarde marcó 1600. Su comprensión, en la lectura más veloz, no fue tan buena como cuando leía a 144 pm, pero, como lo señaló, una segunda lectura a 1600 pm, le proporcionaba aun una mejor comprensión y, de todas maneras, el tiempo empleado siempre era menor. Su velocidad de 1600 pm fue la más alta lograda en este curso entre las personas ciegas. Significó un aumento de 11 veces en sólo dos semanas.

Por supuesto que no todas las personas ciegas obtuvieron los mismos resultados. Hubo un hombre ciego reciente que alcanzó a leer 40 pm en el primer test, el más bajo del grupo. Como muchos otros, tenía mucho interés en mejorar su velocidad y me dijo “Sería feliz si tan sólo pudiera duplicar la velocidad”. Al finalizar el curso podía leer entre nueve y diez veces más rápido que al comienzo.

Hay quienes sostienen que por la misma naturaleza del sistema braille se lo debe leer a una velocidad lenta, la velocidad a la que leen la mayoría de los lectores braille. Lo que quieren decir es que los lectores braille leen ahora a la velocidad máxima que se puede lograr. Por mi parte, creo que no es así y que los lectores braille pueden leer mejor. Es por ello que nos hemos empeñado en decirles que pueden leer más rápidamente y les hemos mostrado diferentes formas para lograr esa rápida lectura.

Los resultados fueron maravillosos. Aprendieron a leer rápidamente y a disfrutar de la lectura. Nos interesó mucho el hecho de que la velocidad más alta fue lograda por un individuo ciego parcial que padecía nistagmus. Fue interesante también la afirmación de su oftalmólogo cuando lo observaba leer el último día del curso. Cuando dije que lo que estaba haciendo se lo considera imposible, riendo me contestó: “Sí, se lo considera imposible, pero no se lo diga a él y así quizás aun lean mejor”.

El promedio de lectura al comienzo del curso fue de 138 palabras pm. Al finalizar las dos semanas el promedio fue de 710 palabras pm. Estos resultados se obtuvieron informalmente.

Los materiales usados para las pruebas fueron libros comunes que no habían sido previamente leídos por los participantes. Informaron sobre lo que habían leído, incluso sobre cómo se sentían con lo leído y si habían disfrutado con la lectura. Se les hicieron preguntas orales acerca del contenido. Este método no es considerado  científico a pesar de que proporciona información mucho más satisfactoria de la comprensión del lector que la información suministrada por las preguntas estandarizadas de un cuestionario.

OTROS CURSOS

El hecho es que toda la gente estaba entusiasmada con los resultados obtenidos, fueran estos científicos o no. Los resultados fueron tan interesantes que se planearon otros cursos en diferentes partes del país y en Inglaterra. Uno, por el Departamento de Educación del Estado de Michigan es evaluado detenidamente por la Universidad del Estado de Michigan. Los promedios variaban desde cero hasta 220 palabras pm. Al finalizar los seis días el promedio iba de 25 a 1000. Un lector con visión parcial, que tenía que acercar el libro tanto a su cara que utilizaba los labios para fijar el renglón cuando movía la cabeza o el libro para continuar la lectura, aumentó su velocidad de 50 a 400 palabras pm.

PROCEDIMIENTOS

Considero oportuno hacer un esquema de los procedimientos utilizados para aumentar la velocidad de la lectura, tanto de las personas ciegas como de los deficientes visuales. Tengo algunas dudas al escribir estas instrucciones porque temo que alguien trate de seguirlas sin estudiar bien los pasos, se desanime al no obtener buenos resultados y concluya con que el sistema no funciona. Si se quiere aumentar la velocidad de la lectura es imprescindible seguir todas las instrucciones. No hacerlo ocasionará frustraciones, desanimará y el lector volverá a su sistema antiguo de lectura. En una palabra: “una vez que comienza, no volverse atrás”.

- Primer paso:

Sea entusiasta y convénzase que puede aumentar la velocidad de la lectura sea usted ciego, ciego parcial o vidente.

- Segundo paso:

Consígase un dispositivo que le permita mediar el tiempo en segundos. Puede servir para esto un reloj de los de que se usar para medir el tiempo en el horno.

- Tercer paso:

Tenga a mano varios libros de fácil lectura (nada por arriba de nivel de 4º ó 5º grado).

- Cuarto paso:

Haga que alguien le tome el tiempo para medir cuánto demora en encontrar todas las palabras en una página. Comience por cinco segundos y aumente la velocidad, tratando de mover las manos o los ojos cada vez más rápido. En esta etapa tratará de encontrar sólo las palabras, sin intentar entender el significado. Mueva las manos sobre la página en cualquier dirección, por ejemplo, de arriba abajo, de abajo hacia arriba, de derecha a izquierda, en zig-zag, etc. Trate de usar dos manos y tantos dedos como pueda. Su objetivo por el momento es encontrar tantas palabras como pueda en el menor tiempo posible, sin entender el significado de lo que lee.

- Quinto paso:

Haga que su ayudante le tome el tiempo, ahora 15 ó 20 segundos, a medida que pasa de una página a otra rápidamente, sin comprender y sin tratar de repetir las palabras leídas mentalmente. Note: se nos ha enseñado siempre a vocalizar las palabras que leemos. Ahora le pedimos que abandone este hábito tanto como sea posible. Esto se puede lograr si mueve sus manos y ojos tan rápidamente que no pueda repetir las palabras mentalmente. También está así adquiriendo el hábito de mover manos/ojos con mucha rapidez.

- Sexto paso:

Continúe con la experiencia durante dos días, buscando nuevas formas de mover las manos o los ojos. Practique por lo menos una hora diaria durante períodos de 10 – 20 minutos o por el tiempo que más le convenga. Trate de leer cada vez con mayor rapidez, sin entender las palabras y sin vocalizarlas.

- Séptimo paso:

Relea las páginas una y otra vez. Al tercer día de práctica comience a tratar de entender algunas de las palabras. Trate de responder algunas preguntas tales como “quién”, “dónde”, “cuánto”, “de qué color”, etc. No trate de comprender más de dos o tres palabras de la página. A esto le llamamos comprensión por “pedazos y pedacitos”. No trate de captar el sentido del cuento o la historia, sino de comprender tan sólo algunas palabras. Se sentirá, en este momento, tentado por disminuir la velocidad pero no se deje llevar por esto. Mantenga la velocidad que logró. Recuerde: Tiene que leer la mayor cantidad de palabras utilizando tantos dedos como pueda y siguiendo la dirección  y los movimientos que más le convengan. También puede usar los dedos pulgares. Algunas personas han descubierto que el borde del dedo pulgar no sólo sirve par dar vueltas a las hojas sino también para leer.

- Octavo paso:

Recuerde. Está repasando el mismo material una y otra vez. Ahora, trate de aumentar el número de palabras que reconoce. Continúe hasta que pueda lograr alguna comprensión de lo que lee. A esto le llamamos “comprensión general o “la trama de la historia”.

En este proceso, después de aproximadamente dos horas de “pedazos y pedacitos” puede sentir que necesita disminuir la velocidad para comprender mejor. Está bien: disminuya un poco o cambie la forma en que está haciendo los movimientos para la lectura. Continúe releyendo las mismas páginas, tratando cada vez más de comprender mejor lo que lee. Quizás en algunas partes disminuirá la velocidad de la lectura, en otras aumentará. NOTA: Algunos notarán que reconocen el significado de algunas palabras a medida que leen pero que si se apuran más este reconocimiento no se produce. Esto es normal pero con mucha práctica no seguirá sucediendo.

- Noveno paso:

Comience cada sesión de práctica con ejercicios de “calentamiento”. Como por ejemplo, dos o tres vueltas de 2 – 60 segundos solos, para “velocidad” sin comprensión. Luego lectura comprensiva, tratando cada día de comprender más. Lea ahora libros más difíciles, con más palabras por páginas. Elija las lecturas que más le gusten pero no muy difíciles. Aumente el nivel de dificultades a medida que lo considere necesario. A medida que entiende más quizás pueda leer más rápidamente, aunque a veces deberá demorar un poco para lograr mejor comprensión. Adapte la velocidad a sus necesidades, recordando que debe ser flexible con las normas.

- Décimo paso:

Quizás desee cambiar la posición del libro para poder leer con mayor comodidad. Esto es muy importante. Colocando pedazos de espuma de goma, de distintos tamaños, debajo del libro, este no se mueve. Recuerde medir el tiempo que demora de vez en cuando y de referir a otra persona  lo que ha leído y haga que esta persona le haga preguntas con respecto a lo leído para confirmar su comprensión.

- Undécimo paso:

Comience a pensar en términos de “ideas principales”, “secuencia de ideas”, “principales personajes”, y la relación entre las principales personas de la historia. Trate de leer un cuento en un período determinado de tiempo. Haga un resumen comprensivo de lo leído: ¿Por qué el autor escribe así?, ¿Se sintió parte del cuento?, ¿Disfrutó con la lectura?, ¿Por qué?.

Quizás al principio del proceso se sentirá desanimado, pero no afloje. A medida que avance en la práctica el éxito final se le aproxima, y recuerde siempre: debe practicar diariamente, si no lo hace así, fracasará.

CONCLUSIÓN

En conclusión, permítaseme agregar que yo no creo que enseñamos a leer en la escuela. Más bien, creo que enseñamos lectura “lenta” en la escuela. La verdadera lectura es la lectura veloz acorde con la forma en que se mueve el cerebro. Esto es aplicable tanto para el estudiante ciego como para el vidente.
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